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7º D. LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR 
CICLO A (10 de mayo de 2026) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)        (Enciende el Cirio Pascual) 
(Canto de Entrada) 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

Moderador/a: Bendigamos al Dios de la vida, que ha resucitado a Jesucristo, 

rompiendo las ataduras de la muerte. 
Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

Unidos a toda la Iglesia, celebramos con alegría la solemnidad de la 

Ascensión del Señor a los cielos. Cristo resucitado, vencedor del pecado y de 

la muerte ha concluido su misión terrena y hoy lo contemplamos a la derecha 

del Padre, en puesto de honor, constituido Juez y Señor y Mediador universal.  
 

Cristo es nuestra esperanza y el camino para llegar a Dios, que siempre 

nos ofrece su perdón. Acudimos a Él con un corazón sincero: 
 

 Yo Confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, hermanos… 
 

El Padre Dios, que nos llama a entrar en su gloria, tenga piedad de 

nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  
Todos: Amén 

 

Moderador/a: Con fe vibrante y gozo que irradia paz en nuestras almas 

proclamemos alegres: Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Dios todopoderoso, concédenos exultar santamente de gozo y alegrarnos 

con religiosa acción de gracias, porque la ascensión de Jesucristo, tu Hijo, es 

ya nuestra victoria, y adonde ya se ha adelantado gloriosamente nuestra 

Cabeza, esperamos llegar también los miembros de su cuerpo. Por nuestro 

Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  
Todos: Amén.  

 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A, LA 

ASCENSIÓN DEL SEÑOR. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el 

Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª Lectura se canta “ALELUYA”).  
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HOMILÍA (sentados) 
La Ascensión del Señor al cielo expresa la plenitud de una vida que ha 

sido glorificada por el Padre y que por lo mismo puede ser mirada y acogida 

por nosotros como plenitud de la vida humana, plenitud de la encarnación, 

plenitud de lo que cada hombre y mujer estamos llamados a ser y plenitud de 

las ansias inmensas que tenemos de felicidad.  

Cristo Resucitado, que hoy sube al cielo y es glorificado, lleva consigo a 

una multitud de hermanos, que nos sentimos ya con Él junto al Padre y que 

sabemos que nuestra esperanza no quedará defraudada. El Crucificado está ya 

junto a Dios y algo de nosotros ya está allí con Él. 

Así lo expresa S. Agustín en su sermón sobre la Ascensión del Señor: 

“Mientras Él está allí, sigue estando con nosotros; y nosotros mientras 

estamos aquí, podemos estar ya con Él allí”. Y con la Liturgia cantamos: “El 

cielo ha comenzado. // Vosotros sois mi cosecha. // El Padre ya os ha sentado 

// conmigo a su derecha”.  

Aquí en la tierra nos queda ahora la misión. Tenemos que guardar, 

cumplir, todo lo que Jesús nos ha mandado y enseñárselo así a los demás. 

Conocemos el modo de cumplirlo: arrodillados a los pies de los hermanos 

como Jesús se arrodilló a los pies de sus discípulos para lavárselos. E intuimos 

que ésa es nuestra misión en el mundo nuevo inaugurado por Cristo Jesús. 

La fe nos dice que, el que hoy sube al cielo es el que se anonadó a sí 

mismo, el que se despojó de su rango, el que se hizo obediente hasta la muerte 

y muerte de cruz.  

La fe nos dice que el que hoy sube al cielo es amigo de publicanos y 

pecadores, es el que siempre hace el bien, sobre todo a los débiles y enfermos. 

Y esa misma fe nos dice que es de él de quien hemos de ser testigos, que 

es él quien ha de vivir en nosotros, que es de él de quien ha de hablar nuestra 

vida. 

Ésta es nuestra misión: Ser testigos de Cristo, Iglesia de Cristo, Iglesia-

Cristo, Iglesia pobre y humilde entre los humildes y los pobres, Iglesia mundo 

nuevo, Iglesia humanidad nueva. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
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ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Animados por el Espíritu del Señor Glorificado, que siempre 

nos acompaña, presentamos al Padre nuestras peticiones, diciendo: 

          Padre, escúchanos 
 

1.- Por la santa Iglesia de Dios: para que cumpla con fidelidad el encargo 

recibido de anunciar el evangelio a todos los hombres. Oremos. 
 

2.- Por los que rigen los destinos de los pueblos: para que trabajen siempre por 

el bien común defendiendo la verdad, la justicia y la paz. Oremos. 
 

3.- Por los cristianos que sufren a causa de su fe: para que el Espíritu de Jesús 

resucitado les mantenga fieles en la persecución. Oremos. 
 

4.- Por cuantos participamos en esta celebración de la Ascensión del Señor: 

para que seamos fortalecidos en nuestra vida cristiana y nos sintamos 

impulsados a dar testimonio de Cristo, con nuestras palabras y obras. Oremos. 
 

Escucha, Padre, nuestra oración, y pues creemos que el Salvador de los 

hombres está sentado en el trono de tu gloria, concédenos que le sintamos 

también presente entre nosotros, según su promesa, hasta el fin de los tiempos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  
 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. 
Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y confianza: 

 Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: “La paz os dejo, 

mi paz os doy”. No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, 

y, conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas 

por los siglos de los siglos.   Todos: Amén.  

Moderador/a: En el Espíritu de Cristo resucitado, nos damos fraternalmente la 

paz. 
(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
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Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 
 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, por tu Hijo Jesús que asciende hoy a tu derecha y nos 

abre el camino del cielo. 
 

- Te bendecimos, porque, no se ausentó de la tierra, sino que, según su 

promesa, está con nosotros todos los días hasta el fin del mundo.  
 

- Te bendecimos, porque confías en que nosotros demos testimonio de Cristo 

Resucitado y colaboremos en el crecimiento de su Reino. 
 

- Te bendecimos, por tantos testigos del amor desinteresado, que han 

construido fraternidad en la historia dejándonos la herencia de un cielo 

anticipado.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de la 

Eucaristía: la carne de tu Hijo, inmolada por nosotros, que es alimento que nos 

fortalece y su sangre, derramada por nosotros, que es bebida que nos purifica. 

Danos la alegría de sentir que, según tu promesa, Jesucristo está con 

nosotros todos los días hasta el fin del mundo. Concédenos crecer en la fe y ser 

más responsables en la construcción de un cielo en la tierra. A Ti, oh, Trinidad 

Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los 

siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) Todos: Amén. 
 

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz. 
   Todos: Demos gracias a Dios. 
 


